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VILLARUEL
EJERCE EL
PODER Y
JUEGA CON
LOS TIEMPOS.
La
vicepresidenta
Victoria
Villarruel
finalmente no
convocó a la sesión especial que Unión
por la Patria había solicitado para rechazar
el mega DNU de Javier Milei en el recinto.
El reglamento del Senado establece que,
cuando cinco senadores piden una sesión
especial, la Presidencia dispondrá para el
día y horario que mejor estime. En algún
momento deberá fijar una fecha. «Según
el Reglamento la Presidencia puede
convocar cuando lo estime pertinente,
como hacía Cristina Kirchner. Es el mismo
Reglamento y cada vez que pedíamos una
sesión especial no la convocaba o lo hacía
cuando se le ocurría», recuerda un
legislador del PRO. El camino que debe
seguir un Decreto de Necesidad y
Urgencia está detallado en la ley que se
creó específicamente para ese fin. El mega
DNU de Milei -que deroga o modifica más
de 300 leyes- ingresó al Congreso el 5 de
enero y el plazo para tratarlo en la
Bicameral de Trámite Legislativo venció el
19 de enero. Esa Comisión no solo no lo
trató, sino que aún no está conformada
totalmente. Si no lo hace, marca la norma,
cualquiera de las cámaras puede votarlo
directamente en el recinto por su
aceptación o rechazo. Villarruel ya designó
a los representantes de la Cámara alta.
Pero en Diputados, el presidente de la
Cámara, Martín Menem, no lo hizo y se
ampara en la disputa abierta con Unión
por la Patria por la cantidad de miembros
que le corresponden. El Gobierno no tiene
ningún apuro en que se trate el DNU
porque, mientras no sea rechazado, «sigue
estando vigente». Algunos amparos
judiciales bloquean algunos puntos
específicos, como es el caso de las
reformas laborales, pero, el grueso del
decreto, sigue en marcha. En el Ejecutivo
creen que las demandas que se van
acumulando en los tribunales van a seguir
escalando hasta la Corte Suprema y
apuestan a que, en marzo, el máximo
tribunal falle a su favor.

CON PERFIL
BAJO. La
noche de la
derrota, el
exministro
anticipó que
cerraba un
ciclo. Aún así
no deja de
desarrollar una
mediana
actividad sin dejar desaparecer el llamado
Frente Renovador, que actúa por fuera del
PJ orgánico y que como tal no participará
de su reorganización. Sergio Massa eligió
el silencio y la desaparición a la espera,
afirman, de que la vida política le dé una
segunda oportunidad después de haber
liderado la peor derrota electoral en la
historia del peronismo. A la espera que la
Justicia no investigue las denuncias
públicas de supuesta corrupción en las
autorizaciones de las Sira cuando él era un
poderoso ministro de Economía. Las Sira
era el sistema de autorización de
importaciones por el cual el Banco Central
les vendía a los empresarios dólares
baratos para comprar insumos en el
exterior. Esas autorizaciones pasaban
primero por la Aduana y por la Secretaría
de Comercio, ambos organismos
controlados directamente por Massa
cuando era ministro. La anomalía fue tan
grande que el Banco Central informó en
días recientes que la supuesta deuda con
los importadores es USD15.200 millones
menos que el valor que se estimaba antes
de que asumiera el gobierno de Milei.
Nadie se explica cabalmente, ni siquiera
las actuales autoridades del Banco Central,
porque figuraba una deuda de semejante
volumen que no existía. Efectivamente, la
deuda con el exterior de los importadores
-UDS57.800 millones- no era la que tenían
registrada ante el Banco Central. Al abrir la
Secretaría de Comercio un nuevo registro
a la misma fecha (12 de diciembre del año
pasado), el monto adeudado resultó
menor, llegando a los UDS42.600 millones.

CON EL
APOYO,
DESCHIARETTI
APUNTA A
SUMAR A
TODO EL PJ.
Llaryora se
viene «con el
cuchillo bajo el
poncho». El
actual
gobernador de Córdoba es un hombre tan
joven como ambicioso, y ya no caben
dudas que usará su gestión como
«trampolín de salto de cara a un 2027 que
viene a pedir de boca para el PJ», si logra
afinar una nueva melodía como sugirió el
gobernador bonaerense meses atrás, al
hablar de un nuevo tiempo en el
peronismo. Schiaretti recalará en el Senado
de la Nación y un amplio abanico de
dirigentes de primera línea, que son el
semillero que dejó la dupla del Gallego y el
Gringo luego de 25 años de gobierno en la
provincia, se alistan para tomar la posta.
Por estos días será notorio el liderazgo que
comenzará a mostrar el mandatario
cordobés sobre el resto de los
gobernadores del peronismo, que no
tienen «un primus inter pares» con aptitud
electoral para un balotaje que no será fácil
en 2027. Llaryora asoma como la carta
ganadora que podría destapar un PJ
necesitado de mostrar caras nuevas. En
provincia, donde Kicillof no tiene
reelección, el recambio podría venir de la
mano del ex ministro del Interior, Wado De
Pedro, quien, en el mediano plazo, seguirá
con un perfil bajo para entrar en el
segundo tiempo. En el camino quedarán
varios…

«Hoy este viejo adversario viene a des-
pedir a un amigo», dijo entonces Ricardo
Balbín ante el féretro del General Perón,
quien transitó sus últimos días en la resi-
dencia de la calle Gaspar Campos afectado
de la dolencia cardíaca que había desatado
una neumonía, que sobrevino a su sobre-
exposición pública en días de intenso frío
en el país.

Unos días antes, desde los balcones de
la Casa de Gobierno en la Plaza de Mayo,
el General Perón había dado una nueva e
inequívoca muestra del ejercicio de la au-
toridad como supremo jefe de la Nación y
comandante de las Fuerzas Armadas. Lo
hizo al dejar en claro quién mandaba en el
país, censurando y reprochando a los gru-
pos de la guerrilla que no habían entendido
el mensaje pacificador que pretendía darle
a su gestión para encarar un nuevo tiempo.

Ese día, el General, ya debilitado por la
enfermedad, no dudó en expulsar a quie-
nes desafiaban su autoridad y lo hizo con
la misma fuerza con que tiempo atrás se-
paró del bloque de diputados nacionales a
un grupo de ocho legisladores que no en-
tendieron que la conducción política no se
discute en un movimiento que tenía un jefe
indiscutido.

En los hechos, Perón nunca había per-
donado la muerte de uno de sus laderos
más fieles, el sindicalista José Ignacio Ruc-
ci, asesinado el 28 de septiembre de 1973,
días después del histórico triunfo que de-
volvió a Perón a la Presidencia.

Difícil era imaginar a un Perón, un
General de la Nación que en la postguerra
asume el gobierno del país, que pueda con-
validar actos de desorden en la vía pública.

Las protestas que dieron origen al 17
de octubre fueron genuinas, espontáneas,
fruto de una realidad social que se vivía en
los 40 en la Argentina. No estaba la televi-
sión, no estaban las redes sociales.

Había sí un nervio motor que fue Eva
Duarte, quien encabezó una gigantesca ex-
presión de apoyo para lograr la liberación
de Perón que estaba preso en la isla Martín
García y permitir que horas después, des-
de los balcones de la Casa Rosada dirigiera
un mensaje al pueblo argentino que fue para
muchos el virtual lanzamiento de la candi-
datura presidencial.

Hoy las protestas no son espontáneas.
Los actos, sean del partido que sean, tam-
poco lo son. Ya no hay sindicalistas como
Ignacio Rucci o Saúl Ubaldini, para solo
citar a dos de los muchos que hicieron his-
toria con el ejemplo de una defensa real
del pueblo trabajador.

Hace pocas horas una protesta de sec-
tores de izquierda y grupos piqueteros que
con escaso poder de movilización trataron
de subvertir el orden y perjudicar el nor-
mal funcionamiento de un Poder de la
Nación, como es su Congreso.

Un protocolo antipiquetes que se pone
en acción para resguardar la libre circula-
ción, y que la protesta no afecte a los ar-
gentinos que quieren vivir en paz y traba-
jar. Una movilización de las fuerzas fede-
rales desmesurada, forcejeos, agresiones a
los servidores públicos y hasta detenciones
que ponen en marcha procesos judiciales.

Pareciera como que se tiene miedo o
temor de hacer que las fuerzas cumplan
con entera libertad y responsabilidad de lo
que es su obligación, que es reprimir como
se hace en todos los países del mundo don-
de el primer valor es el orden, el respeto y

la seguridad pública, señales todas que in-
vitan a creer en el rumbo de un país que
aspira a volver a ser creíble y confiable para
quienes quieran invertir, generar trabajo y
crecer.

Perón solía decir: «Yo con los bom-
beros los corro», haciendo notar que no
es necesario un despliegue monumental
para restablecer con eficacia y pronti-
tud el orden.

Hubo en los alrededores del Congreso
de la Nación un par de camiones hidrantes.
Faltó la orden superior de que con ellos se
disgregaba un reducido grupo de activistas
que pusieron en riesgo la integridad física
de los que integran las fuerzas de seguri-
dad a la que la sociedad y el poder político
deben respaldar en el cumplimiento de su
deber.

EL RESPALDO DEL MUNDO
EMPRESARIO

A pocas horas de la aprobación en ge-
neral de la «ley ómnibus», lo más granado
del empresariado nacional hizo saber su
satisfacción por el logro legislativo que
alienta la esperanza de volver a creer, algo
de lo cual los mercados internacionales se
anticiparon, y que viene generando un nue-
vo clima de negocios, que permite tener la
esperanza de un futuro mejor. Algo que
todos los argentinos aspiran y que los parti-
dos políticos con posibilidades de pelear en
el futuro en términos electorales no pue-
den sino aplaudir.

LA AEA FELICITÓ LA
APROBACIÓN EN GENERAL

La Asociación Empresaria Argentina
(AEA) -que nuclea a las compañías más

importantes del país- afirmó que es «un
paso muy importante» que despeja «in-
certidumbre» y estimaron que se trata de
un factor «crucial» para el desempeño del
sector privado.

«La aprobación en general por parte
de la Cámara de Diputados del proyecto
de ‘ley de bases’ y ‘puntos de partida para
la libertad de los argentinos’, representa
un paso muy importante», comenzó el
comunicado de AEA, que preside Jaime
Campos.

«Esta decisión adoptada en el marco de
las instituciones que integran nuestra Cons-
titución nacional contribuye a despejar la
incertidumbre, ya que, como lo hemos afir-
mado reiteradamente, es el sistema repre-
sentativo republicano y federal de gobier-
no el fundamento central de nuestra vida
política y social y el factor crucial para el
desempeño del sector privado», cerraron
en la escueta misiva.

No es el primer apoyo de AEA a Milei.
«El inicio del nuevo gobierno genera la es-
peranza de que nuestro país pueda revertir
un largo período caracterizado por el es-
tancamiento económico, altísimas tasas de
inflación y un muy significativo aumento
de la pobreza», indicó otro comunicado de
la entidad luego de conocido el megadecre-

to de Milei a fines de diciembre pasado.
«Acertadamente, el gobierno del presi-

dente Javier Milei ha puesto foco en dos
puntos centrales que explican ese muy mal
desempeño: el tamaño excesivo del Estado
en relación con el PBI y las consecuencias
muy negativas que han tenido por largas
décadas los déficits en las cuentas públi-
cas», dijeron entonces.

«También valoramos, muy especialmen-
te, que el Gobierno se disponga a tomar
medidas que permitan el más pleno desa-
rrollo del sector privado, sometido por años
a injerencias estatales indebidas, a contro-
les de precios, a una elevadísima presión
tributaria, a restricciones arbitrarias en
materia de comercio exterior, y a amena-
zas como la Ley de Abastecimiento», sigue
específicamente sobre el megadecreto.


